
La necesidad de un estudio de esta caracte-

rísticas ha surgido pricipalmente como

consecuencia de dar un contexto petro-

gráfico a la enorme cantidad de material lítico

que se ha extraído en las 8 campañas del

Esquilleu desde el año 1997 (casi 70.000

piezas). Esperamos, además, que este

análisis sirva de base para la totalidad de

yacimientos de la comarca sobre los que se

pretende actuar en un futuro o sobre los

que ya se ha realizado alguna intervención

(caso de los yacimientos del Habario o

Fuentepara).

El principal objetivo que se ha establecido ha

sido intentar definir uno o varios modelos de

comportamiento por parte de las poblaciones

neandertales que ocuparon la cueva, en su

forma de explotar y gestionar los recursos

líticos que tenían a su alcance en los

primeros estadios de la cadena operativa

(búsqueda o prospección, selección y

captación), formulando para ello una serie de

cuestiones tales como cuál había sido el

modo de explotación del medio litológico,

cuáles fueron los recursos líticos reales que

fueron susceptibles de ser aprovechados, las

distancias desde los asentamientos y las

fuentes de materias primas, la calidad y

abundancia de las mismas y en qué medida

todos esos factores pudieron haber condicio-

nado la elección de un espacio en el que

asentarse.

Estas cuestiones concretas se han pretendi-

do resolver a través de una metodología

basada en trabajos punteros como los de

CARRIÓN, F., 1998; G.L. ERRERA, M., 2003;

COONEY, G., 1995; HUET, B., 2003;

GENESTE, J-M., 1991; LÓPEZ CAMPU-

ZANO, M., 1994; MOLINES, N., 2003;

MONTCEL, M., 2003; MALLOL, C., 1997;

1. INTRODUCCIÓN A LOS ESTUDIOS DE

CAPTACIÓN

Iván ANZANO

Javier AENA

Ana ÁZARO

Diego ARTÍN

Laura APENA

Marta OCA

Ester ORENO

M

B

L

M

D

R

M

Análisis de los recursos líticos

en la Cueva del Esquilleu:

durante el Musteriense

(Comarca de la Liébana,

Occidente de Cantabria)

Museo de Altamira. MONOGRAFÍAS nº 20: 285-300. 2005. Santander

Departamento de Prehistoria y Arqueología,

Universidad Autónoma de Madrid,

Cantoblanco, 28071 - Madrid.

gestión y comportamiento



NEGRINO, F., 2003; RODRÍGUEZ, A., 1991;

PRIMAULT, J., 2003; TERRADAS, X., 1995,

1997; SANTALLIER, D., 2003; CEPRIÁN DEL

CASTILLO, B., 1997; DEPAEPE, P., 2003.

Primero, la determinación lítica de los

materiales se ha realizado mediante la

aplicación del microscopio de luz transmitida

para el estudio de láminas delgadas, el

microscopio electrónico de barrido (MEB)

junto al análisis de energía dispersiva de

rayos X (EDX) y la difracción de rayos X.

Asimismo, se ha creado una litoteca sobre la

que comparar el resto de materiales no

analizados directamente por alguno de estos

métodos. Segundo la contextualización

geológica de la zona, fundamental a la hora

de localizar las fuentes de suministro,

sopesando los recursos litológicos potencia-

les mediante prospección directa y docu-

mentación cartográfica. Tercero qué grado

de importancia tuvieron los recursos líticos

en el establecimiento de un patrón de

asentamiento en la zona. Cuarto, cómo era la

distribución y frecuencia del material dentro

del propio yacimiento, es decir, la relación

entre la asiduidad de materias primas

concretas dentro de la cueva, en cada nivel,

y la distancia de los depósitos naturales

donde se encuentran. Quinto cuáles fueron

las estrategias de captación que se utilizaron,

atendiendo a qué tipo de necesidades y por

qué. En última instancia intentar explicar un

tipo de comportamiento humano.

La definición del término cadena operativa va

a ser fundamental para la comprensión de los

aspectos conductuales de estas poblaciones

en su modo de explotar y gestionar sus

recursos líticos y el grupo de actuaciones

que se realizan con el fin de modificar la

materia prima en un producto susceptible de

ser utilizado como herramienta. En este

hecho intervendrían tanto la tradición como

la experimentación. En la cadena operativa

lítica podrían definirse una serie de fases o

eslabones el primero de los cuales sería la

selección y la adquisición de la propia

materia prima, que es en el que nos hemos

centrado aquí. Diversos trabajos (GENESTE

1988b, 1991; DIBBLE y ROLLAND 1992;

TURQ 1996) han venido demostrando que en

Europa desde el 250000 B.P. y hasta la

desaparición de la especie neandertal, se da

una adquisición de materias primas esencial-

mente local, existiendo un mejor conocimien-

to de los recursos que ofrece el medio con

respecto a etapas anteriores y por consi-

guiente a especies humanas anteriores. Sin

embargo, ello no supone que en algunos

casos no se aprovechen recursos que se

encuentran a más de 100 Km, caso de

yacimientos como los de PrèMonsieur, en

D´Alle, en la parte Suiza del Jura (STAHL et

DETREY, 1999), o en los italianos Balzi Rossi,

Via San Francesco o la cueva de Santa Lucia

Superiore donde se documentan útiles en

materiales provenientes de entre 80 y 130 km

(NEGRINO, F. , 2002).

En el ámbito peninsular los diferentes

trabajos también han puesto de manifiesto

esa localidad en la captación de los recursos,

un mejor conocimiento de los mismos

respecto a etapas anteriores, una mayor

variedad en la utilización de materiales que

pueden considerarse residuales y que

pueden provenir de ámbitos no locales, y en

general una adaptación de los modos de

explotación a las condiciones en que

aparecen los depósitos de materiales líticos.

Para el área cantábrica se ha puesto de

relieve (SARABIA, 1983, trabajo ampliado

recientemente con una tesis) que durante el

musteriense la utilización de la cuarcita y la

ofita tendría la finalidad fundamental de

elaborar útiles grandes, disminuyendo las

frecuencias de estos dos materiales a favor

del sílex a medida que pasa el tiempo. El

sílex sería el material que predomina en la

zona Norte y oriental, siendo escasa la

utilización de otros minerales como el cuarzo.

A medida que nos alejamos de la costa

habría un mayor aprovechamiento de rocas

como la cuarcita y otros materiales como los

nódulos ferruginosos. Así pues, es posible

que culturamente se hubiera dado una

tradición a favor de materiales como la

cuarcita y la ofita (más utilizadas durante el

Paleolítico Inferior) y otra tradición donde se

utilizara más el sílex y la cuarcita de grano

más fino. En general, en el musteriense

cantábrico, como ya puso de manifiesto

Montes (MONTES, 1993, 1998), se aprecia un

cambio evidente, con respecto a etapas

anteriores, en el uso y selección de unas u

otras litologías. Las areniscas diagenizadas,

una roca muy utilizada durante el Paleolítico

Inferior aquí, va a dejar de utilizarse práctica-

mente en favor de otros materiales como el

sílex, las ofitas y cuarcitas de diferente

et al
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Liébana se ubica en una región a caballo

entre los Picos de Europa y la llamada "Hoya

de Potes". Aquí las cumbres generalmente

no llegan a superar los 800 metros de altitud.

Tendríamos entonces una zona que corres-

ponde morfoestructuralmente a dos domi-

nios, el Dominio de Picos de Europa y el

Dominio del Pisuerga-Carrión: el primero

caracterizado por la preeminencia de las

"calizas de montaña" carboníferas y el

segundo que comprende tramos de pizarras,

areniscas, cuarcitas y un menor desarrollo de

calizas.

El contexto litológico de la cueva del

Esquilleu, susceptible de haber sido aprove-

chado por estas poblaciones queda reflejado

esquemáticamente en la figura 1.

En cuanto al análisis petrológico de los

materiales en un primer momento se abordó

la cuestión haciendo una selección macros-

cópica , apoyándonos con el comple-

mento de una lupa binocular de 40 aumen-

tos, de lo que parecían materiales distintos

atendiendo a su textura y color. Se obtuvie-

ron 19 muestras que procedieron a preparar-

se en sección delgada para su posterior

análisis mediante el microscopio petrográfico

de luz transmitida. El método de análisis del

microscopio petrográfico (de luz transmitida)

permite clasificar los distintos materiales

líticos con que trabajemos, atendiendo

principalmente a las características ópticas

de los minerales que componen la roca.

Básicamente, estas propiedades se susten-

tan en las diferentes expresiones en que se

manifiestan los diversos minerales cuando

son traspasados por la luz. Este microscopio

contiene un mecanismo que origina luz

polarizada con el fin de determinar los

índices de refracción de las estructuras

cristalinas de los minerales. Mediante este

método se identificaron diez tipos de rocas: 1

caliza de grano fino micrítica, 1 arenis-

ca/cuarcita , 1 carbonato con inclusiones

ferruginosas y silicificación (que resolvimos

denominarla como roca ferruginosa siguien-

do la clasificación propuesta por Adams

(ADAMS 1997), ya que se trata de

rocas sedimentarias que tienen más de un

15% de hierro), 1caliza (biomicrita), 1 nódulo

ferruginoso, 1 caliza laminada silicificada, 1

cuarcita (las que aparecen en el yacimiento

3. ANÁLISIS PETROLÓGICO

de visu

et al.,

1

2

granulometría. En el occidente de Cantabria

la materia prima más abundante sería la

cuarcita.

El conocimiento del medio litológico en que

se movieron estos grupos humanos es tan

importante para nosotros, en nuestro intento

de comprender su cultura, como lo fue para

ellos en su supervivencia. Nuestra zona de

estudio se ubica geológicamente en el borde

de una cuenca marina de sedimentación que

durante el Paleozoico estaba en lo que hoy

día se conoce como zona astur-leonesa. Es

por ello que los materiales más antiguos

afloran en la parte Sudoeste de esta región.

Estos materiales son principalmente rocas

calizas masivas, que conforman los relieves

de los Picos de Europa, y areniscas y

pizarras que aparecen en el valle del Nansa y

en la Liébana. Son rocas que se formaron a

finales del Paleozoico, concretamente en el

Carbonífero. Sin embargo, estos no son los

materiales más antiguos, ya que también

aparecen cuarcitas de época ordovícica en

las sierras de Pechón y Prellezo, limitando

con la costa, aunque con un desarrollo

considerablemente menos extenso. La

2. CONTEXTO LITOLÓGICO

1. Estas muestras se estudiaron en el

departamento de geología de la

U.A.M bajo supervisión del profesor

Dr. D. Manuel Pozo.

2. Estas areniscas/cuarcitas, con un

grado intermedio de roca sedimenta-

ria/metamórf ica muy d if íc i l de

discernir, creemos que son las que en

la literatura arqueológica de la región

cantábrica más reciente (MONTES,

1998) se han venido denominando

areniscas diagenizadas.
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no presentan igual granulometría, es decir,

unas son de grano más fino que otras, lo cual

pudo influir también en la selección del

material), 1 caliza (biomicrita) silicificada, 1

limolita/arenisca muy fina laminada, con

silicificación y 1 sílex con estructura ban-

deada. Entre los materiales arqueológicos

también se distinguieron otros con escasa

representación como pizarras, lutitas , cuarzo

lechoso e hialino, caliza gris (con fractura

concoidea), caliza negra y caliza blanca.

Dos materiales más se analizaron por medio

de la técnica conjunta del microscopio

electrónico de barrido (MEB) y el análisis EDX

(laboratorio de microscopía de la facultad de

Ciencias de la UAM). El MEB se basa

fundamentalmente en un aparato que utiliza

como fuente de luz un haz de electrones con

el fin de obtener una imagen ampliada de un

objeto. A este microscopio se le puede

aplicar lo que se conoce como análisis por

energía dispersiva de rayos X (EDX), que

mide en Kilo electrón voltios las energías

emitidas por los rayos X. La ventaja de este

análisis es que permite identificar los

elementos químicos de la muestra que

estamos analizando mostrando el porcentaje

en que aparecen. La primera muestra se

interpretó como un aglomerado que estaría

cementado por carbonatos e hidróxidos de

hierro. Se clasificó como roca ferruginosa

(com. personal profesor Dr. D. J. A. Medina).

La segunda muestra se clasificó como sílex.

Por otra parte, el método de difracción de

rayos X que se aplicó en la identificación de

las muestras que teníamos fue el del polvo

cristalino. Este método emplea un material

policristalino que está constituido por

3

4

cristales de muy pequeño tamaño desperdi-

gados en todas direcciones. A este polvo se

le hace incidir radiación monocromática de

modo que siempre se hallarán cristales que

puedan reflejar los rayos X. La enorme

ventaja de este método es que permite

distinguir completamente la estructura de lo

que se conoce como celda unidad de un

sólido cristalino. Se analizaron 9 muestras

más con el fin de confirmar o no los resulta-

dos de otros análisis y tener de esta manera

una mayor seguridad a la hora de determinar

los tipos de materias primas que fueron

explotadas. Los resultados de los análisis en

las muestras policristalinas determinaron: 1

muestra perteneciente al grupo del cuarzo, 1

muestra perteneciente a un silicato pero no

identificada concretamente, 1 muestra rica

en hierro pero no deteminada, 1 muestra de

cuarcita de grano fino, 3 muestras de rocas

ferruginosas y 2 muestras de sílex (una de

color acaramelado).

La relación de los porcentajes de los

materiales líticos en la secuencia de ocupa-

ción del yacimiento se representa en la tabla

1. En resúmen, el análisis de frecuencias de

materias primas utilizadas en el yacimiento

nos muestra un conjunto de 19 rocas y

minerales distintos utilizados en el yacimien-

to, que podemos dividir en cinco grupos en

función de la frecuencia con que aparecen en

contexto arqueológico.

5

4. ANÁLISIS DE MATERIAS PRIMAS UTILI-

ZADAS EN LA SECUENCIA DEL ESQUI-

LLEU

3. El término limolita designa una ro-

ca sedimentaria, normalmente de ori-

gen detrítico El factor fundamental

de su clasificación es que el diáme-

tro de sus granos esté entre 62 y 4 μ.

La granulometría de las areniscas es-

tá comprendida entre las 62 μ (0.062

mm) y los 2 mm. El fragmento que se

analizó estaba en el límite de ambas.

4. Roca sedimentárea, argilácea, que

se rompen en un estilo hojoso,

paralelo a la estratificación, con

colores que varían entre pardos y

negros. Son de grano muy fino.

5. Servicio Interdepartamental de

Investigación de la Universidad

Autónoma de Madrid (Facultad de

Ciencias).

288 ANÁLISIS DE LOS RECURSOS LÍTICOS EN LA CUEVA DEL ESQUILLEU: GESTIÓN Y COMPORTAMIENTO DURANTE EL MUSTERIENSE...

FIGURA 2: IMAGEN MEB AMPLIADA X1023 DE UNA BIOTITA DENTRO DE UNA

ROCA FERRUGINOSA.

FIGURA 3: ESPECTRO DE ANÁLISIS EDX EN ROCA FERRUGINOSA.



Nivel Selección preferente Material secundario Material terciario Mat. residuales

III Qzt (58,9) Cg (17,5) RF (14,4) (9.2)

IV Qzt (71,8) RF (14,6) A/C (9,9) (3.7)

V Qzt (75,5) RF (15,5) Cgfm (3,9) (5.1)

VI Qzt (73,0) RF (22,1) Cgfm (2,3) (2.6)

VIF Qzt (71,9) RF (19,9) Cgfm (3,4) (4.8)

VII Qzt (72,8) RF (18,2) Cgfm (4,9) (4.1)

VIII Qzt (75,4) RF (14,7) Cgfm (4,3) (5.6)

VIIIb Qzt (70,4) RF (21,0) Cgfm (3,9) (4.7)

VIIIc Qzt (63,3) RF (25,8) Cgfm (4,3) (6.6)

IX Qzt (75,1) RF (21,0) Sn (0,8) (3.1)

XI Qzt (88,1) RF (6,5) A/C (2,0) (3.4)

XIF Qzt (94,3) RF (2,1) Cgfm (1,4) (2.2)

XIII Qzt (90,6) A/C (4,6) RF (1,9) (2.9)

XIV Qzt (86,4) A/C (6,5) RF (2,2) (4.9)

XV Qzt (83,5) A/C (7,2) RF (3,1) (6.2)

XVI Qzt (75,2) A/C (6,5) Sn (4,4) (3.9)

XVII Qzt (57,1) Cls (9,2) Qh (8) (25.7)

XVIII Qzt (59,7) Cls (9,3) A/C (9,2) (23.6)

XIX Qzt (62,1) Qh (7,6) A/C (6,1) (24.2)

XX Qzt (85) Qh (3,9) Cls (3,3) (7.8)

XXI Qzt (66,8) Cg (18,3) A/C (4,7) (10.02)

XXII Qzt (83) Cls (6,7) Qh (3,9) (6.4)

XXIII Qzt (77,8) Cls (9,6) Qh (5,4) (7.2)

XXIV Qzt (71,6) Cls (11,2) Qh (4,5) (12.7)

XXV Qzt (78,7) A/C (10,5) Qh (3,5) (7.3)

XXVI Qzt (77,9) A/C (5,5) Cls (5,1) (11.5)

XXVII Qzt (89,4) Qh (7,9) Ql (1,9) (0.8)

XXVIII Qzt (78,3) Ql (13,7) Sn (3,9) (4.1)

XXIX-XXX Qzt (62) Qh (18,8) Ql (10,6) (8.6)

yacimiento y cuya presencia es prácticamen-

te anecdótica como la limolita/arenisca de

grano fino laminada y silicificada, arenisca,

caliza blanca, caliza negra, sílex grisáceo,

sílex acaramelado, conglomerado, lutitas,

pizarra, sílex brillante y sílex translúcido).

Tras la determinación petrológica de los

materiales, interesaba conocer cuáles habían

sido las fuentes de aprovisionamiento de los

mismos, su área fuente, tanto en depósitos

secundarios como primarios. La hipótesis es

que fue el propio río más cercano al yaci-

miento, el Deva, el lugar de captación

principal de la práctica totalidad de las

materias primas, es decir, los aluviones

fluviales formados por cantos de diferente

tamaño. Con el fin de comprobar la cantidad

y naturaleza de los materiales que aportaban

5. CAPTACIÓN EN DEPÓSITOS FLUVIALES

El primer grupo estaría representado

exclusivamente por la materia prima cuarci-

ta, dado el número de efectivos que sobrepa-

sa el de cualquier otro material que aparece

en la cueva en todos los niveles en más del

50%.

El segundo grupo sería el de las rocas

ferruginosas, que es la materia prima más

utilizada en el yacimiento tras la cuarcita en

los niveles IV al XIF.

El tercer grupo estaría constituído por rocas

como la caliza de grano fino micrítica, caliza

laminada silicificada, sílex negro, los cuarzos

y la arenisca/cuarcita bien representados

dado que se utilizan en gran medida en todos

los niveles estudiados.

Por último, estarían aquellos materiales

residuales, con escasa representación en el

6. Qzt=cuarcita; A=arenisca; Cg=cali-

za gris; RF=rocas ferruginosas;

Cgfm= caliza de grano fino micrítica;

Sn=sílex negro; Cls=caliza laminada

silicificada; Qh=cuarzo hialino; Ql=

cuarzo lechoso; L=lut ita; A/C=

arenisca/cuarcita.

TABLA 1: RELACIÓN DE LOS PORCENTAJES DE LOS MATERIALES LÍTICOS EN LA SECUENCIA DE OCUPACIÓN DEL YACIMIENTO DEL ESQUILLEU .
6
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los tres ríos principales en la Liébana se reali-

zaron 20 sondeos superficiales de 1 x 1 m,

aproximadamente, en dichos depósitos, en

distintos puntos de los cursos de los ríos.

Con esto se pretendía verificar cuál era la

relación entre los porcentajes de una

determinada materia prima en el área fuente

(el río) y cuáles en el yacimiento, para

determinar las causas de las distintas

frecuenc ias y pretend iendo poner de

manifiesto las distintas cualidades de los

cantos (tamaño, color, olor, sonido, textura,

facilidad de talla..), factores éstos que

hubieran podido influir también a la hora de

la elección de las distintas materias primas.

Se realizó una media porcentual en cuanto a

la frecuencia total de las materias primas

aparecidas en estos depósitos secundarios y

también atendiendo a los porcentajes en

cuanto a tamaño y color de los cantos. Es

importante destacar que no encontramos

ninguna de las variedades de sílex en estos

depósitos secundarios.

La materia prima utilizada preferente en el

Esquilleu es la cuarcita, concretamente la de

grano medio (entre 1 y 5 mm), aunque

también aparece cuarcita de grano grueso

(entre 5mm y 3 cm). Por su parte, este

material aparece en el río con una frecuencia

media del 16 %, es decir, no es el material

más abundante, lo que significa que hay una

selección muy intencionada de esta materia

prima de cara a sus cualidades técnicas.

Lo que venimos denominando arenis-

ca/cuarcita es un material generalmente de

grano grueso con pocas aptitudes de cara a

la talla y este es el material que predomina en

los depósitos fluviales, con una frecuencia

del 46 %, siendo un material arqueológico

residual en la secuencia desde el nivels XIF

hacia arriba, por lo que se desprecia

conscientemente, pero muy utilizado en

momentos de ocupación anteriores (niveles

XIII, XIV, XV, XVI, XXV y XXVI).

Los materia les ferrug inosos aparecen

utilizados frecuentemente en contexto

arqueológico, siendo la materia prima más

utilizada después de la cuarcita en varios

momentos de ocupación (niveles IV, V, VI,

VIF, VII, VIII, IX, XI, XIF). En depósitos

secundarios se presentan con una constan-

cia del 0.5%, es decir es una materia muy

escasa en depósitos fluviales aunque no

demasiado difícil de encontrar como hemos

podido comprobar en el transcurso de las

prospecciones. Sin embargo, este tipo de

material es bastante más abundante en los

dominios litológicos de materiales siliciclásti-

cos como son las lutitas.
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FIGURA 5: FRECUENCIA MEDIA DE MATERIAS PRIMAS EN DEPÓSITOS

ALUVIALES.

FIGURA 4: UBICACIÓN DE MUESTREOS EN DEPÓSITOS ALUVIALES EN EL RÍO

DEVA.



seguirían estos individuos en la elección de

sus recursos líticos.

El tamaño de los cantos: debió ser un factor

fundamental en la elección de los mismos.

Con cantos muy pequeños es difícil confec-

cionar un tipo de industria determinada. La

morfología de éstos también influiría en la

decisión de tallar tal o cual matriz. La mayoría

de los cantos de caliza que aparecen en el río

son de pequeño tamaño y los cantos más

voluminosos de los que podría obtenerse

más material escasean. Las areniscas

/cuarcitas son el material más abundante en

los depósitos aluviales. La mayor parte de los

cantos tienen un tamaño entre 9 y 15 cm. Los

cuarzos (hialinos y lechosos) no son abun-

dantes en el río y además la mayoría son

menores de 9 cm. La cuarcita, que aparece

en los aluviones con una frecuencia del 16%

y es el material más abundante en la mayor

parte de los niveles del yacimiento, presenta

la mayoría de sus efectivos en el río en forma

de cantos menores de 9 cm (un 7.1%). Los

cantos comprendidos entre 9 y 15 cm

representan un 6.5%, los que están entre 15

y 20 cm un 1.6% y los cantos mayores de 20

cm un 0.6%. Con cantos de cuarcita

menores de 9 cm no se puede elaborar

prácticamente ningún utensilio de los que

aparecen en la cueva, y algo más sencillo

resulta con cantos cuyo tamaño está entre

los 9 y los 15 cm. Lo lógico es que hubiera

habido aquí una selección de los cantos de

dimensiones más adecuadas en función del

utillaje que se pretendía realizar. Es decir, lo

que proponemos es que, hay unos niveles en

donde se utilizan núcleos de mayores

dimensiones. Las bases naturales a partir de

las que se han transformado estos núcleos,

es decir, los cantos de río también son de

mayores dimensiones, por lo que ha tenido

que haber un proceso de mayor selección

marcada de los mismos. Los cantos de

arenisca se presentan en el río con una

asiduidad del 2.3%, siendo la mayoría de

dimensiones entre los 9 y los 15 cm. Las

lutitas, conglomerados y pizarras no fueron

objeto de ningún tipo de selección volumétri-

ca, debido a la escasez con que aparecen en

el yacimiento. Las rocas ferruginosas son

uno de los materiales menos abundantes de

los depósitos fluviales analizados (aparecen

en un 0.5%). Sin embargo ya hemos visto

que es el material más utilizado en el

yacimiento en muchos casos tras la cuarcita.

Los distintos tipos de calizas (micritas,

biomicritas, laminadas…) son abundantes en

el río, con una mayor frecuencia cuanto más

cerca estemos de su curso final. La periodici-

dad con que se muestran es del 27 %, y esto

significa que es el material más cuantioso en

depós itos secundar ios tras la aren i-

ca/cuarcita. Hay que señalar que este

material también es sumamente abundante

en otro tipo de depósitos secundarios como

son los coluviones o depósitos de ladera, si

bien aquí presentan otra morfología distinta

debido a la propia dinámica de vertientes

completamente diferente de la fluvial. Es

decir, en los depósitos de ladera se presen-

tan como clastos angulosos y en los ríos

como cantos redondeados. El material calizo

(sobre todo calizas laminadas silicificadas) se

utiliza secundariamente, tras la cuarcita, en

los niveles XVII, XVIII, XXI, XXII, XXIII y XXIV.

El cuarzo (en sus variedades de cuarzo

lechoso e hialino) representa un 3% de los

materiales que aparecen en el río. También

es frecuente en pequeños filones en todo

tipo de materiales en afloramientos primarios,

pero con una cierta complejidad de extrac-

ción. Es el material más utilizado tras la

cuarcita en los niveles XIX, XX, XXVII, XXVIII

y XXIX-XXX.

A pesar de que es una materia prima

completamente nula de cara a la talla la lutita

aparece en el yacimiento. Su uso es práctica-

mente anecdótico, así como el de algún

conglomerado y la limolita/ arenisca de grano

muy fino.

Así pues, los materiales que seleccionaron

los grupos que habitaron El Esquilleu

provenían principalmente de los depósitos de

cantos acumulados en el río por la acción

fluvial. La elección de estos materiales

estuvo sin duda determinada por la naturale-

za de los mismos para ser tallados. Pero

además de una aceptable calidad de talla

también existen otros factores que condicio-

narían su elección e incluso simplemente

llamarían la atención del tallador. Nos

estamos refiriendo a factores tales como el

tamaño y la morfología del propio canto, el

color del mismo, el olor que desprenden

algunos materiales al ser golpeados o el

sonido que producen al percutirlos. Todas

estas variables son interesantes para poder

comprender mejor las estrategias que
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En los 20 muestreos que se realizaron en el

río la mayoría de los cantos eran menores de

9 cm. Es la materia prima lítica más selec-

cionada del yacimiento y en la que los grupos

humanos aquí establecidos dedicaron un

mayor esfuerzo, tanto en la tarea de encon-

trarla como en la de seleccionarla por

tamaño.

hemos definido

grises (cuarcitas), negros, blancos y grises

(calizas), pardos (rocas ferruginosas), blancos

(cuar-zos), pardos y grises (areniscas y

areniscas/cuarcitas). Los cuarzos lechosos e

hialinos que aparecen en el yacimiento

pudieron haber sido captados debido a su

llamativo color blanco los primeros y a su

tranparencia los segundos, ya que no son

abundantes en depósitos secundarios (2.9%

de total de materias) y se presentan en

cantos de pequeño tamaño. También son de

pequeño tamaño los filones de cuarzo en

depósitos primarios y además de difícil

extracción. Otro material llamativo visual-

mente son las calizas laminadas silicificadas

de color "rosáceo". Esta variedad de caliza

aunque se encuentra en el río es muy escasa.

en mineralogía existen clasificaciones

de ciertos minerales y rocas atendiendo a

esta característica, ya que algunos pueden

producir olores peculiares al ser golpeados,

como hemos dicho, o al ser calentados. Así,

determinadas calizas y cuarzos producen un

olor denominado "fétido" al ser golpeados,

frotados o calentados. Este es el caso de uno

de los materiales residuales que aparece en

el yacimiento, las calizas negras, que

presentan ese característico olor al ser

talladas.

la consideramos como la

cualidad principal en la selección de los

cantos que aparecen en el río. Nos hemos

servido de nuestra propia experiencia de talla

atendiendo a las materias primas que

aparecen en estos aluviones y realizando la

comprobación entre varios miembros del

equipo con el fin de reducir la inevitable

subjetividad. Se ha tenido en cuenta también

los diferentes procesos principales capaces

de alterar los materiales líticos; unos son

procesos mecánicos como pueden ser la

pátina o el rodamiento, otros tienen un origen

químico que puede afectar de distinta

manera a la talla dependiendo de la intensi-

El color de los cantos:

El olor:

Facilidad de talla:

7

dad con que actúen, y otros son procesos

que tienen que ver con factores térmicos

(climáticos) y que también ejercen su influjo

en la talla. Cabe decir que los materiales del

Esquilleu no parecen haber sufrido ningún

tratamiento térmico intencionado. El trata-

miento con agua también mejora la calidad

de talla de ciertos materiales (BAENA, 1998)

y esto puede ser un factor a tener en cuenta

en los materiales captados en este tipo de

depósitos. La caliza aquí tiene una calidad de

talla que oscila entre regular (calizas blancas

y grises de grano fino y calizas laminadas de

color negro) y buena (calizas de grano fino

micríticas, biomicríticas y laminadas de color

rosáceo). Las rocas a caballo entre areniscas

y cuarcitas presentan en general una fractura

de regular a mala al no encontrarse estructu-

ralmente bien cementados los granos y

consolidadas las relaciones de cohesión de

los mismos. Las pizarras muestran una

calidad mala para la talla al carecer comple-

tamente de fractura concoidea. Las varieda-

des de cuarzo que aparecen en la región

(lechoso e hialino), aunque presentan una

estructura criptocristalina, son regulares de

cara a la talla dado su pequeño tamaño del

que ya hemos hablado y de la fisuración

interna que presentan. Las distintas varieda-

des de cuarcita, variedades en cuanto a

granulometría (grano, medio y grueso) son en

general buenas de cara a la talla. Todas ellas

presentan fractura concoidea, mejor cuanto

menor es el tamaño del grano, y generalmen-

te las relaciones intergranulares son muy

estrechas. Las rocas ferruginosas presentan

también buena calidad de talla, fractura

concoidea y grano fino. Sin embargo, esta

buena calidad está sujeta a un proceso de

descortezado previo de los nódulos, ya que

éstos se presentan recubriendo una parte

interna con capas a modo cebolla que

generalmente tiene numerosas fisuras y una

estructura heterogénea. Las lutitas no tienen

posibilidad de talla debido a su estructura

laminar y exfoliante, aunque presentan filos

cortantes muy deleznables. Se comprueba

una relación directa entre los materiales

ubicados en depósitos naturales, con buena

calidad de talla, y su grado de aparición en

el yacimiento, grado condicionado además

por su relativa abundancia en dichos

depósitos.

la experiencia como talladores

nos ha demostrado que se reconoce la cali-

El sonido:

7. Existen también otras definiciones

de olores para ciertos minerales co-

mo el olor aliáceo, aplicados a los mi-

nerales del arsénico cuando son ca-

lentados, el olor metálico, referido al

cobre cuando se golpea, o el olor sul-

furoso, que es el que desprenden los

compuestos del azufre cuando se ca-

lientan a determinadas temperaturas.
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corte de las piezas, sino la propia granulome-

tría de las materias primas empleadas,

siendo los materiales de grano más fino los

que generan incisiones en forma de V y los

materiales de grano más grueso los que

producen cortes en forma de U.

Ya hemos señalado que el estudio de la

cadena operativa lítica tiene que ser la base

para cualquier propuesta de un modelo de

captación, gestión, explotación y uso de los

recursos líticos en un determinado yacimien-

to. Nuestro modelo se ha basado exclusiva-

mente en la fase de adquisición donde se

incluye la de selección y el transporte. El

análisis de las relaciones en el transporte de

las materias primas al campamento es

sumamente interesante, ya que aquí pueden

establecerse conexiones espaciales bien en

una primera fase de recogida del material y

acarreo del mismo en estado bruto, o bien en

un estado ya transformado previamente en el

mismo lugar de captación o en cualquier

otro, e inferirse varias cuestiones tales como

la distancia de aprovisionamiento o las

distintas áreas fuente utilizadas. En este

sentido, el análisis de los núcleos y los

percutores puede aportar información.

En la conformación de los núcleos actúan

también su propia litología y forma original,

además de la técnica a la que se le quiera

someter. El índice de corticalidad es intere-

sante de comprobar, ya que a partir del

número de restos con córtex puede inferirse

que el proceso de descorticación de la matriz

pudo realizarse en el mismo yacimiento o en

la zonas donde se captó la materia prima.

Hay que considerar además los planos de

debilidad interna de ciertas rocas como un

factor a tener en cuenta en los procesos de

talla de estos núcleos. A partir del análisis de

los núcleos, de su presencia o ausencia,

puede inferirse también si los materiales se

han tallado dentro o fuera del yacimiento y el

grado de aprovechamiento a que ha sido

sometida la materia prima. Atendiendo a

cuestiones de índole tecno-funcional, un

mayor agotamiento del núcleo indica una

mayor escasez de la materia prima o un

mayor alejamiento de la zona de captación

de la misma con respecto al yacimiento, o

simplemente que se trata de un material con

7. NÚCLEOS Y PERCUTORES/BASES

NATURALES

dad de un material con sólo golpearlo. Se ha

atendido a una clasificación entre materiales

que presentan un sonido cristalino, con

mejores condiciones de talla, (cuarcitas,

calizas, rocas ferruginosas, cuarzos y sílex) y

materiales que no lo presentan (areniscas,

areniscas/cuarcitas, pizarras y lutitas).

Una cuestión aparte es la de la gestión del

sílex. Se ha ubicado con seguridad la zona

de captación (o al menos una de las zonas)

del silex negro brillante. Se trata de un filón

de sílex inserto en un paquete de calizas

blancas de grano fino. Este sílex negro

aparece como el tercer material más utilizado

en los momentos de ocupación de los niveles

IX, XVI y XVIII. Dado que no se ha hallado en

depósitos fluviales es casi segura la utiliza-

ción de una estrategia de explotación distinta

al resto de materiales, es decir, algún tipo de

extracción directa en filones primarios.

Dado que aún no se han analizado desde un

punto de vista tecno-funcional todos los

niveles del yacimiento, las consideraciones a

este respecto son parciales. Aún así, el

análisis del nivel XIF muestra que la única

relación entre la utilización de la cuarcita y la

realización de un determinado útil con ella es

la elaboración de raederas como el útil

dominante. En el nivel XI (Elena Carrión, com.

pers.) también la mayor parte de las raederas

están elaboradas en cuarcita, pero, como en

el caso anterior del nivel XIF, no creemos que

la utilización de esta materia prima tenga

lugar únicamente para confeccionar este tipo

de útil, ya que la mayor parte de los otros

útiles que aparecen también están confeccio-

nados en cuarcita. Para el momento de

ocupación del nivel VI también se ha

realizado un análisis entre la posible relación

de la materia prima utilizada y el tipo de útil a

realizar (Virginia Requejo, com. pers.). Hay

266 útiles en cuarcita en este nivel. No hay

una predilección destacada por realizar

un útil concreto en cuarcita, aunque las

raederas realizadas en esta materia prima

suponen un 22.5% y las puntas pseudoleva-

llois otro 22%, siendo los útiles más confec-

cionados.

Por otra parte, como hemos podido compro-

bar experimentalmente, no es la capacidad

tecnofuncional la que condiciona los filos de

6. ÚTILES Y MATERIAS PRIMAS
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excelentes condiciones de talla y se aprove-

cha hasta el límite.

Los materiales que aparecen en el yacimiento

en forma de útiles, lascas, restos de talla,

etc, pero de los que no se han encontrado

aún núcleos, indicaría que es muy probable

que no fueran tallados dentro del yacimiento,

al menos en la superficie excavada hasta

ahora. No se ha encontrado hasta el momen-

to ningún núcleo de arenisca, caliza blanca,

caliza negra, conglomerado, lutita, pizarra, ni

de las variedades de sílex acaramelado y

brillante. Todos estos materiales, parece

bastante probable que no se tallaran en el

interior de la cueva, es decir, que segura-

mente se trajeran del exterior ya elaborados

de alguna forma. La arenisca, abundante en

la comarca es una materia bastante mala de

cara a la talla, pero aún así se experimentó

con ella, parece que no en el interior, sino

fuera del yacimiento, e incluso se utilizó

algún canto como percutor (es posible que

algunas de las lascas puedan ser de percu-

tor). La caliza blanca hay que ser precavidos

a la hora de adscribir una cierta categoría

lítica para este material ya que pudiera ser

que se tratara tan sólo de fragmentos de

clastos del interior de la propia cueva, o

pudiera ser también que se estuvieran

aprovechando los mismos con alguna

utilidad funcional. Sea como sea, lo cierto es

que en este material hay pocas piezas

clasificadas como útiles con seguridad (2

piezas en el nivel VIII, 1 piezas en el XVI, 1

pieza en el XX, 4 en el XXI y 1 en el XXVII) y el

resto de las piezas en caliza blanca de grano

fino en el yacimiento son fragmentos de

lasca, indeterminados o restos de talla. Por lo

que respecta a la caliza negra, la típica

"caliza de montaña", hay carencia de núcleos

en este material. Los fragmentos de conglo-

merado que se han registrado hasta ahora se

ubicaron como indeterminados. Se pueden

considerar como materiales muy raros, tanto

en el yacimiento como en la zona de estudio,

que sin duda atraerían la atención de los

habitantes de la cueva y los introducirían en

la misma. Cabe resaltar que estos únicos

fragmentos de conglomerado se hallaron

dentro del nivel VIII. La lutita es un material

pésimo para la talla, incluso como percutor,

debido a la misma estructura de la roca que

presenta numerosos planos de debilidad

interna y también puede ser considerado

como una "rareza" dentro del yacimiento,

fruto de la posible experimentación que

realizarían con distintos tipos de materias

primas. Lo mismo podemos decir de la única

pieza en pizarra, un fragmento de lasca,

hallada en el yacimiento. Las posibles

razones de la ausencia de núcleos en estos

materiales estarían relacionadas en primer

lugar con la escasez de efectivos en los

mismos, y en segundo lugar con la ausencia

o mínima presencia de útiles en estas

materias, derivadas ambas de su mala

calidad de cara a ser tallados, a excepción

de los sílex cuya ausencia está en función de

su escasez en el territorio y seguramente de

la pequeña morfología en que se presenta de

forma natural.

Por otra parte, los materiales que con

seguridad se tallaron en el interior del

yacimiento, es decir, materiales en los que sí

aparecen núcleos, son todos los restantes

(arenisca/cuarcita, cuarcita, caliza biomicríti-

ca, caliza gris, caliza de grano fino micrítica,

caliza laminada silicificada, limolita/arenisca

de grano fino con silicificación, cuarzos,

rocas ferruginosas, sílex negro y sílex

grisáceo). Sin embargo, es la cuarcita la

única materia prima de la que se realiza una

captación, transporte e introducción en la

cueva durante todos los momentos de la

secuencia de ocupación.

En cuanto a los percutores, en principio se

han clasificado como tales todos aquellos

cantos que no han aparecido fragmentados,

es decir, cantos enteros. Sin embargo,

debido a que aún no se ha realizado sobre

ellos un análisis de huellas de uso e impacto,

es muy probable que no todos se utilizaran

con el fin de percutir sobre otro canto sino

más bien todo lo contrario, es decir, que se

tratara de matrices o bases naturales

aportadas al interior de la cueva con el fin de

ser utilizadas para la confección de artefac-

tos. En este sentido, es interesante destacar

la más que posible previsión de estas

comunidades en cuanto a acopio de material

en el lugar de hábitat. El nivel XIII sería el más

representativo, ya que aquí se hallaron 468

piezas clasificadas como percutor, casi todos

de arenisca/cuarcita.

Cabe resaltar, por otra parte, que hubo una

serie de recursos líticos potencialmente

8. RECURSOS DESAPROVECHADOS
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9. ESPACIO FÍSICO DE UTILIZACIÓN DE

RECURSOS

10. ESPECIALIZACIÓN Y PATRÓN DE

ASENTAMIENTO

Se trata del análisis que en principio permiti-

ría, o no, la determinación de un cierto

"localismo" en la utilización de los recursos

líticos, si hubo algún material que se trajera

de un ámbito no estrictamente circunscrito al

entorno inmediato, qué distancia se podía

recorrer normalmente para obtener una

determinada materia prima, o cual fue la

diferente utilización (si es que la hubo) de los

distintos recursos líticos atendiendo a la

distancia a la que éstos se encontraban de la

cueva. Geneste habla de un modelo de

recorridos con un patrón costa-interior que

no sobrepasa nunca los 30 km de distancia

para el Paleolítico Medio (GENESTE, 1991).

En el caso de El Esquilleu no habría sido

necesario recorrer un radio de más de 5

kilómetros alrededor del yacimiento para

obtener casi todos los materiales que

aparecen en el mismo. De los 20 muestreos

que realizamos en depósitos aluviales, 10 de

ellos se encuentran dentro de ese radio de

acción apareciendo la totalidad de las

materias primas utilizadas, a excepción del

sílex negro que se encuentra en afloramiento;

también este sílex está dentro del radio de 5

kilómetros. Las restantes variedades de sílex

que aparecen en la cueva (sílex acaramelado,

translúcido y grisáceo) podrían ser las únicas

excepciones que se encontraran fuera de

esta distancia. Se trataría pues de grupos

con una movilidad muy reducida por lo que

respecta a la captación de materiales líticos,

movilidad que, incluso, podría ser mínima

como ha podido inferirse del análisis

cuantitativo de los cuatro muestreos más

cercanos al yacimiento (en torno a menos de

un kilómetro de distancia) donde la variedad

litológica se corresponde con la propiamente

arqueológica.

Puede resultar un tanto arriesgado denomi-

nar "especialización" a lo que sucede en El

Esquilleu con respecto a las materias primas.

Si estos grupos de neandertales utilizaban

preferentemente la cuarcita no era porque

fuera el material más abundante en el

entorno, sino porque, dentro del abanico de

posibilidades litológicas que ofrecía el medio

utilizables en el entorno que nunca se

explotaron. La lidita, por ejemplo, no aparece

en el yacimiento. Una primer ojeada al mapa

geológico (IGME, 1984) nos hizo plantearnos

por qué no se había utilizado este material,

tratándose de una roca que, en teoría,

presenta buena fractura de talla (se trata de

una variedad negra del jaspe). Además, es un

material del que, tenemos constancia de que,

de hecho, se ha encontrado en yacimientos

como la Cueva de Abreda en Cataluña

(MAROTO, 1996), en la cercana Cueva de

Ermitons, en niveles musterienses de la

cueva de Peña Miel, donde aparecen

excelentes raederas Quina en este material

(UTRILLA y MAZO, 1996), o el yacimiento

europeo del Pleistoceno Medio de Prezletice

(ROEBROEKS y VAN KOLFSCHOTEN, 1994).

Creemos que la razón fue un desconocimien-

to total del recurso debido a lo reducido del

afloramiento. Se trata éste de un filón de

pizarras negras satinadas de unos 12 metros

de espesor entre los que se encuentran

intercaladas las liditas negras con espesores

de 10 centímetros. Esta descripción está

realizada siguiendo los cortes geológicos que

ha proporcionado la apertura de la carretera

que va del pueblo de Rumenes al de San

Esteban y siguiendo la descripción que

realizó Comte (COMTE, 1959) de las

denominadas "Pizarras de Vegamián" (IGME,

1984). Creemos que este corte no habría

podido apreciarse durante el Paleolítico

Medio al estar las liditas intercaladas con las

pizarras y no aflorar directamente a la

superficie, por lo que pasarían totalmente

desapercibidas por estas poblaciones.

Por otro lado, el chert costero de la denomi-

nada "facies de Pendueles", es interesante

mencionarlo por tratarse de un material que

podrían haber utilizado perfectamente debido

a sus cualidades de talla si hubieran tenido

algún contacto con la costa, dado que se

halla a unos 40 kilómetros del yacimiento. En

este lugar realizamos una prospección con el

fin de comprobar las posibilidades reales de

esta materia. Ésta aparecía en forma de

c lastos desprend idos de los estratos

fuertemente erosionados por su cercanía al

mar, desperdigados por la playa. El tamaño

de estos clastos no excedía los 7 centímetros

en la mayoría de los casos, es decir, que en

realidad no se trata de un buen material,

tanto por sus características internas como

por su morfología.

8

8. COMTE, P. (1959) "Recherches sur

les terrains anciens de la Cordillere

Cantabrique". Mem. Inst. Geolo. Min.

Esp, 60, 1-440.
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era el material más abundante en relación

con la calidad de talla de todos los demás.

La especializacion surge aquí como una

respuesta a lo que ofrece el medio y condi-

cionada por el mismo. Esto puede entender-

se en el sentido de que conocerían perfecta-

mente todas y cada una de las característi-

cas de talla del recurso, al dedicarse casi

exclusivamente al mismo, y un mejor

conocimiento del mismo supondría economi-

zar los esfuerzos dedicados a seleccionarlo,

probarlo y utilizarlo.

Hemos visto que el territorio no es excelente

ni mucho menos en cuanto a recursos de

buena calidad, sino más bien mediocre. Sin

embargo, la cueva está situada cerca del río

donde los aluviones de cantos aprovechables

son más o menos abundantes. Sin duda

también valorarían el emplazamiento de los

recursos líticos potenciales en el momento

de establecerse en la cueva. El Esquilleu

reune una serie de condiciones que podrían

considerarse óptimas respecto a otra serie

de cuevas situadas en el mismo desfiladero.

El establecerse a unos escasos 200 metros

respecto al cauce del río tendría la ventaja de

poder aprovisionarse de materiales líticos

susceptibles de ser tallados sin tener que

recorrer grandes distancias.

En la comarca de la Liébana contamos con

una serie de yacimientos, unos excavados y

otros prospectados, de los que, a través del

análisis de sus conjuntos industriales, podría

inferirse una cierta relación con otros

yacimientos como son el abrigo del Arteu, el

yacimiento al aire libre del Habario, la cueva

11. POSIBLES RELACIONES CON OTROS

YACIMIENTOS DE LA COMARCA

de Fuentepara y el yacimiento al aire libre de

Panes II.

En el Arteu, el análisis de identificación

petrológica de los materiales que componían

la colección dio como resultado la caracteri-

zación de las 257 piezas resultando estar

realizadas el 95% en cuarcita, un 4% de

rocas ferruginosas, un 4% de areniscas/

cuarcitas, un 1% de calizas negras y un 0.3%

de calizas laminadas silicificadas. El análisis

de frecuencias de materiales es similar al que

aparece en el nivel XI fauna, donde la

cuarcita aparece representada en torno al

90%, y las rocas ferruginosas en torno al 4%.

En el yacimiento del Habario (CARRIÓN,

1998) el estudio de materias primas puso de

manifiesto que la cuarcita era la materia

predominante (un 95.3%), seguida de la

cuarcita/arenisca (2.9%), la arenisca (0.7%),

el sílex negro (0.5%), el cuarzo (0.1%) y la

caliza (0.1%). La cuarcita procedía de una

formación de conglomerados localizada en el

entorno inmediato, a unos escasos 100

metros de yacimiento. La estrategia de

captación aquí fue bastante sencilla. La

materia prima predominante se recogió y

seleccionó en el mismo yacimiento o en los

cercanísimos conglomerados. Posiblemente

los cantos se seleccionaron en función de su

forma y tamaño, pero esto es difícilmente

discernible, ya que se utilizaron las propias

lascas de descortezado como matrices para

elaborar los núcleos. En el Esquilleu se

explortaron efectivamente estos conglomera-

dos como han puesto de relieve los análisis

de las corticales de los cantos, con lo que la

relación entre ambos yacimientos se hace

más que evidente.

El yacimiento de Panes II, inserto en una

terraza aluvial, cuenta con una colección de

83 piezas cuyo estudio ya fue publicado en

1992 (MONTES Y MUÑOZ, 1992). El análisis

de frecuencias de las materias primas

aparecidas mostró un dominio de los

productos en cuarcita (un 74%). En una

menor cuantía también se utilizaron areniscas

(21%), caliza (4%) y sílex (1%). Es muy

representativo el hecho de que la cuarcita en

Panes II aparezca con una frecuencia media

igual a la de El Esquilleu, no siendo en abso-

luto este material el más abundante en los

depósitos de cantos de río, lo cual muestra

una misma estrategia de captación en ambos
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ron hasta 19 tipos de rocas diferentes) y

abundante para abastecer a estas comunida-

des de cazadores- recolectores.

Asimismo, la posibilidad que tenían de captar

estos recursos era, en buena medida,

notable. Por lo que respecta a la cuarcita,

captada toda ella en depósitos secundarios a

tenor de los índices de corticalidad, no

representaría ningún problema el adquirirla.

Las posibilidades de conseguir los demás

materiales variarían en función de la frecuen-

cia con que aparecen en el río, no siendo en

ningún caso difícil su obtención en cuanto al

esfuerzo requerido para ello. El sílex negro

brillante sería la única excepción al no

encontrarse en los depósitos aluviales. La

explotación del mismo no creemos que fuera

una extracción complicada técnicamente.

Sería más bien un aprovechamiento de los

clastos encontrados bajo los filones en que

se encuentra, clastos fragmentados debido a

procesos de ge l ifracc ión, aunque s in

descartar la posibilidad de utilizar algún tipo

de percutor para romper las partes

más salientes de los filones.

El localismo y la inmediatez en la captación

de los materiales que se explotaron ya ha

sido suficientemente demostrado, localismo

que tendría un radio de acción de unos 5

kilómetros máximo. Puede decirse con toda

seguridad que un 99,2% de los materiales

están dentro de ese espacio físico de

utilización de los recursos. Sin embargo, ese

0.8% de materiales residuales no hallados en

el entorno local deja abierta la posibilidad de

captaciones en zonas alejadas del yacimien-

to. Lo que sí parece seguro es la preferencia

de los depósitos secundarios frente a los

primarios como área específica de captación

de los recursos en piedra.

En el modelo de adquisición de materiales

que proponemos habría:

-Una primera fase de prospección de

territorio y búsqueda de los materiales en la

que se eligen preferentemente depósitos

aluviales frente a los restantes tipos de

depósitos que ofrece el medio (coluviones y

afloramientos en posición primaria).

-Una segunda fase de selección del material

en función de: formas (preferentemente

cantos ovoides), tamaños (donde tendría

in situ

yacimientos, aprovechándose también otros

materiales residuales como la arenisca y la

caliza, que sí aparecen en abundancia en el

río. El muestreo de aportes fluviales que se

realizó en Panes, en un amplio aluvión en la

margen derecha del río Deva mostró una

frecuencia de calizas del 33%, de arenis-

cas/cuarcitas del 49%, de cuarcitas del 14%,

de rocas ferruginosas del 2% y de otros

materiales que no se identificaron, pero que

no eran aptos para la talla, del 2%. De este

muestreo, aparte de lo dicho, se puede inferir

que los individuos que realizaron labores de

talla en Panes II despreciaron al menos un

material que sí se utilizó con una cierta

profusión en otros yacimientos como El

Esquilleu y la cueva de la Mora y que también

aparece en depósitos secundarios, es decir,

las rocas ferruginosas.

La hipótesis de partida que propusimos se

basaba en que la propia naturaleza y la

disponibilidad potencial de materias primas

de la región en cierta medida condicionaba el

proceso de producción de instrumentos. Este

condicionamiento podría haberse soluciona-

do por parte de los grupos que ocuparon la

cueva de El Esquilleu de diversas formas.

Una de ellas podría haber sido amoldar su

instrumental en piedra a las propias caracte-

rísticas litológicas del entorno, o también

haberse hecho acopio de materias primas

concretas con el fin de crear un tipo de

instrumental que conceptualmente hubieran

predeterminado.

Lo que se da en El Esquilleu (y seguramente

en los yacimientos de esta época de toda la

comarca) es un modelo en el que la elabora-

ción de instrumentos líticos se adaptó

conforme a lo que existía en el medio. En

esta forma de gestionar sus recursos, ciertos

materiales podrían haber sido más apropia-

dos para realizar cierto tipo de útiles que

otros. No parece haber una relación de

intercambio de materiales a no ser que fuera

con grupos estrictamente locales y esto se

centraría exclusivamente en las variedades

de sílex de las cuales no se ha hallado su

procedencia aunque se propone un origen

costero de las mismas. La disponibilidad de

recursos líticos que poseían no era escasa en

cuanto a cantidad, pero si en cuanto a

calidad. Los recursos eran variados (trabaja-

12. MODELOS DE CAPTACIÓN
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que haber una cierta selección de cantos

entre los 9 y 15 cm y una selección muy

marcada de cantos entre 15 y 20 cm),

cualidades de talla, sonido y color.

-Una tercera fase de transporte de las bases

naturales en bruto al yacimiento que en

algunos casos podría considerarse como

acopio y no sólo como explotación

inmediata en el yacimiento. Todas las

transformaciones que se realizaran en el

lugar de captación estarían ya fuera de la

propia dinámica de adquisición para formar

parte del modelo de explotación, objeto de

otros trabajos.

En cuanto a las estrategias utilizadas en la

captación de estos recursos y en la gestión

de los mismos puede decirse que: en función

del tipo de depósitos que pudieron explotar,

secundarios y primarios, tanto en los

primeros como en los segundos pudieron

haber utilizado una estrategia que hemos

venido a llamar "consciente". Es decir,

recursos de los que se conoce su ubicación y

las características de los materiales que los

componen, y cuya adquisición se realiza de

una forma preconcebida. Por contraposición,

habría otro tipo de estrategia que podríamos

denominar "ocasional", es decir, materias

primas halladas de forma casual y aprove-

chadas como un aporte lítico más en el

consumo de los recursos abióticos de estos

grupos. Serían materiales que aparecen en el

yacimiento con una asiduidad muy baja.

La adquisición de materiales en depósitos

primarios, debió llevar consigo la utilización

de algún tipo de técnica de extracción de los

futuros soportes, a través de la percusión en

el caso más destacado del sílex negro, o a

través de la excavación en el caso de la

posible extracción de nódulos de rocas

ferruginosas en depósitos de lutitas, material

este último extremadamente deleznable.

En general, se ha visto una relación entre la

movilidad seguida en las estrategias de

adquisición de materiales de estos grupos,

en función de lla ubicación de los distintosos

depósitos y el condicionante climático que se

habría dado en diferentes momentos,

diferenciando 5 fases (Baena 2005) :

-Primera Fase: niveles XXX al XX. Movilidad

hacia el río, hacia el Norte y hacia el Oeste.

Momento climático frío.

-Segunda Fase: niveles XIX al XVI. Movilidad

hacia el Norte, la costa y el Oeste.

Momento climático de transición.

-Tercera Fase: niveles XV al XI. Movilidad

hacia el río y hacia el Suroeste. Momento

climático templado.

-Cuarta Fase: niveles X al VII. Movilidad hacia

el río y hacia el Sur. Momento climático

cálido.

-Quinta Fase: niveles VII al III. Movilidad

hacia el río y alrededores. Momento

climático frío.

En cuanto al comportamiento de estos

grupos de cara a la gestión de sus recursos

líticos concretos se aprecia por tanto una

cierta uniformidad en la mayor parte de los

niveles, a través del tiempo, es decir, a través

de los distintos momentos de ocupación de

la cueva, en cuanto al tratamiento de la

materia prima cuarcita; no así en cuanto a la

explotación de las rocas ferruginosas, mayor

cuanto más moderna es la secuencia de

ocupación (aproximadamente desde el nivel

XIF hacia arriba), y a la utilización de calizas

laminadas silicificadas, cuarzos y sílex

(explotados con más asiduidad en momentos

de ocupación más antiguos, desde el nivel

XVII al XXX). La relativa uniformidad en el uso

del material preferente, la cuarcita, se ha

tratado en otros trabajos de distintos

yacimientos (SARABIA, 1983, MONTES,

1998) como cultural, en contraposición a una

adaptación a los recursos que ofrece el

medio. Sin embargo, nosotros consideramos

que esa adaptación va a ser ya en sí misma

et al.

9

9. Desarrolladas en el artículo gene-

ral del yacimiento, en estas mismas

actas.
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